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D
e entrada hemos de pre-

guntarnos qué tipo de

educación puede hacer

realidad que el futuro de la huma-

nidad se halle repleto de fundadas

esperanzas. Lo que no nos cabe la

menor duda es que la educación

actual en el llamado mundo occi-

dental es tan atractiva como vacía

de fortaleza y hondura, tan blanda

como inservible.

Pues bien, la educación posibi-

litadora —utilizando un símil

mouneriano— ha de ser más lumi-

nosa que dinámica (aún cuando

ambos adjetivos no se opongan

entre sí). Pero es evidente que me

siento incapaz de ofrecer panaceas

educativas; el salvador, el soterió-

logo siempre hay que verlo con

suma prevención.

Por consiguiente, no podemos

silenciar la necesidad de elaborar,

desde nuestro presente agónico,

teorías educativas liberadoras y

emancipadoras a partir de los aná-

lisis históricos previos del pensa-

miento pedagógico y de la filoso-

fía de la educación. Pero esta ne-

cesaria y urgente labor está, sin

duda, por hacer; aún es más, no

interesa que se realice.

Sin embargo, vamos a ofrecer

unos rasgos que, a nuestro modo

de ver, debería tener la educación

en los momentos actuales. Frente

¿Qué educación puede suponer revolución

esperanzada de la humanidad futura?

Enrique Belenguer Calpe
Catedrático de la Universidad de La Laguna (Tenerife).

Educación



12

Educación

Acontecimiento

Día a día

al sistema educativo occidental em-

bebido de blandura y melifluidad,

producto de un Naturalismo que

enfatiza la vida «fuera» del mundo;

frente a la individualización y el tri-

balismo que conducen a una co-

munalidad imposible; frente a la

planetarización de una pequeña

burguesía en consonancia con un

proyecto de globalización del capi-

tal que paradójicamente convive

con los discursos de «patria», «per-

tenencia», «identidad», «idiosin-

crasia», «raíces», «diversidad», «di-

ferencias» …; frente a la vida des-

nuda y la ausencia de alteridad y

singularidad; frente al triunfo —es-

casamente anadialéctico— del pue-

ricentrismo sobre el viejo magis-

trocentrismo; frente al subrayado

en el peso del alumno que arrinco-

na por completo el peso de las dis-

ciplinas; frente a la edificación de la

infancia, sustituta del «magíster di-

xit»; frente al religamiento con la

inmanencia inmutable que imposi-

bilita la trascendencia transforma-

dora de lo inmanente …

Proponemos:

— Pedagogía «dura» que recon-

ceptualice términos «fuertes»

como disciplina, obediencia,

autoridad, deber, perseverancia.

— Pedagogía «dura» o, lo que es

lo mismo, despedazamiento de

pensamientos «débiles». En-

tiéndase bien: no estamos recla-

mando la vuelta al pasado, a un

sistema escolástico o tradicional

de enseñanza.

— Configuración de teorías edu-

cativas hermenéuticas y críticas,

radicales y liberadoras, progre-

sistas y emancipadoras.

— Vida en el mundo.

— Singularidad y dualidad.

— Ni «unidades de destino en lo

universal», ni xenófobas tibeta-

nizaciones.

— Relación anadialéctica entre los

componentes de antiguas y

siempre nuevas dicotomías.

— Asentamiento en un «logos»

del que emana la autonomía del

ser humano, junto a la univer-

salidad de las normas morales.

— Razón sentiente o razón cor-

dial.

— Sabiduría del sentimiento y

fundamentalmente del AMOR,

de la filía y de la pasión. (Como

dice el Dr. Carlos Díaz, frente

al cartesiano «pienso, luego

existo», el «soy amado, luego

existo»).

— Ética «fuerte» y exigencia de

«máximos».

— Vivencia de un mismo tiempo

subjetivo.

— Alejamiento de análisis psicolo-

gizantes, que encubren los pro-

fundos problemas históricos y

sociológicos.

— Instalación en un prisma de

contestación, de trasgresión, de

compromiso y de disidencia, de

proyecto alternativo ante el es-

tablishment existente. Uso del

librepensamiento.

— Alteridad e imbricación entre

inmanencia y trascendencia; fu-

sión con el otro y, en el caso de

los creyentes, con el Absoluta-

mente Otro.

— Todo lo anterior co-implica un

posible camino (no único y ver-

dadero): el personalismo práxi-

co (comunitario, en palabras de

Carlos Díaz).

— Un personalismo comunitario,

siempre en actitud dialógica

con otros paradigmas propicia-

dores de cambio interior y exte-

rior (si existiera un único y ab-

solutamente verdadero paradig-

ma, no tendría sentido la

existencia de otros paradig-

mas).

— En suma, razón profética que

propicie una educación frater-

na, por ello igualitaria (no nive-

ladora a lo Babeuf) y, por ello,

libre.

Porque el lema de la Revolución

Francesa de «libertad, igualdad y

fraternidad» sigue teniendo una

vigencia extraordinaria. Pero hay

que dislocarlo en su urdiembre in-

terna:

1. Fraternidad, que supone hori-

zontalidad, que implica tener

un mismo padre y, por tanto,

sentirse hermanos (el término

«solidaridad», tan de moda en

nuestros días, supone verticali-

dad).

2. Por ser fraternos, somos igua-

les, radicalmente iguales.
3. Por ser fraternos e iguales nos

anegamos de libertad, vivimos

inmersos en ella.

Ahora bien, este lema, trastocando

y dislocando en su entramado, no

ha de ser ya portaestandarte de la

clase burguesa que se considera re-

presentante de sí misma y de toda

la humanidad; ha de ser el frontis-

picio vital y sintiente de la huma-

nidad entera —y especialmente de

los sectores sociales más oprimi-

dos— que camina hacia su total

humanización.

Como escribe la Madre Teresa

de Calcuta, la vida es una oportu-

nidad, es belleza, es un sueño, un

reto, un deber, un juego, es rique-

za, amor, es un misterio, es triste-

za, es un himno, un combate, una

tragedia, una aventura, es felici-

dad. La vida es … la vida.

Y hay que vivirla como persona

comunitaria, comprometida, dis-

tante de la incontaminación, del

neutralismo y de la asepsia ideoló-

gica, autoconsciente y asentada en

el poso de una educación que de-

manda educar-SE, educando-

NOS. Definitivamente, el futuro

de la humanidad y de los pueblos

está en la educación.


